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Introducción

Juan María fue guiado por la Providencia para cuidar de los
niños y de los jóvenes. Al comienzo de su vida ya había adi-
vinado en el proyecto de la Revolución francesa, que marcó
su infancia y adolescencia, la construcción de una sociedad
sin Dios.

Todo debía organizarse solo con los medios humanos, y la
razón, sin la fe, debía servir de guía. Gravísima amenaza a
los ojos de Juan María que , como joven cristiano, quería
fundamentar todos los aspectos de la vida y de la sociedad
sobre la base del evangelio : la dignidad de la persona hu-
mana, los valores de libertad y respeto a cada vida, la igual-
dad fundamental entre los miembros de la gran familia de
Dios, la Paternidad de Dios que cuida de todos los hombres,
y especialmente de los más pequeños. Ya desde sus años
más jóvenes, vio que había que educar a los niños a la luz
del evangelio y, por lo tanto, era necesario crear una escuela
que iluminase la cultura a través de la fe, y que diese a la
inteligencia humana su verdadero horizonte divino.

Juan María veía el peligro de que en las escuelas mutuas, el
conocimiento y la religión viajaban por vías paralelas, pero
sin cruzarse. Donde el conocimiento no era más que un
aprendizaje mecánico, sin corazón y sin la visión de los que

viven su fe y pueden combinarla con la cultura, aunque sea
incluso muy elemental.

Y entonces Juan María se dispuso a fundar, apoyar, mejorar
y extender escuelas que diesen una verdadera educación y
una instrucción “cristiana” a los niños y a los jóvenes. En la
práctica, llevarles a Jesús y su evangelio a través de la es-
cuela, la enseñanza inspirada en la fe y la educación enrai-
zada en el evangelio.

Había visto a Féli que, dirigiéndose a su hermano Juan Ma-
ría, le había dicho :

“Las escuelas de los Hermanos, esa es tu obra”.
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Viernes, 18 de noviembre :

Ya en 1816, escribía al prefecto de Côtes-du-Nord :

« Desde hacía tiempo se quejaba de la corrupción de los
niños de las ciudades y se afligía de su precoz inmoralidad :
los mismos tribunales tenían miedo de tener que castigar a
tan tierna edad los hábiles crímenes y desórdenes, ... cuyos
ejemplos eran antes tan raros, sobre todo entre las niñas.
Nos estamos ocupando ... de multiplicar los colegios donde
ellas, tanto las de clase popular como las pertenecientes a
familias ricas, puedan encontrar refugio contra los peligros
que les rodean por todas partes y una instrucción verdadera-
mente cristiana. » (Hermano Symphorien : Cartas I, p. 143-144)

Ayúdanos, Señor, a escuchar el grito de los niños
que piden el pan de la instrucción

y de la educación cristiana.
Por intercesión de Juan María de la Mennais,

Señor, escúchanos.

Sábado, 19 de noviembre :

También hoy en día se presta mucha atención a los niños y
jóvenes, pero a menudo con una perspectiva reduccionista y
falta de respeto.

« ¡Da mucha pena ver hasta qué punto se desprecia al hom-
bre hoy día!... Se le considera sólo como un ser físico y no
como un ser inteligente, inmortal, que al pasar por la tierra,
debe prepararse para entrar en la eterna sociedad del mis-
mo Dios del que es imagen. Apenas nacido, ya aleja la reli-
gión de su cuna por miedo a que le lleve mucho tiempo la
excelencia de su naturaleza, sus obligaciones y sus espe-
ranzas. » (Juan María de la Mennais, « Sobre la educación religiosa » p. 1)

Ayúdanos, Señor, a conocer las verdaderas necesidades
de los niños y los jóvenes

e ir a su encuentro con respeto, amor y visión de fe.
Por intercesión de Juan María de la Mennais,

Señor, escúchanos.

Domingo, 20 de noviembre :

Juan María tiene una clara visión de su Fundación : Dar a
Jesús a los niños y jóvenes por medio de la educación.

« La gran ventaja de este tipo de educación, radica en
"inculcar a los niños desde la primera infancia el amor de
Dios y el conocimiento de la religión, grabar en esas mentes
jóvenes las nociones de moral y deberes, inspirarles horror
al vicio y protegerlos, desde sus primeros años con buenos
hábitos, contra la seducción de los malos ejemplos y pasio-
nes. Y este debe ser, precisamente, el fin principal de la
educación. » (Juan María de la Mennais, « El Amigo de la Religión » n° 339, p. 403)

Ayúdanos, Juan María, a llevar los niños a Dios
ofreciéndoles una educación cristiana sólida y alegre.

Por intercesión de Juan María de la Mennais,
Señor, escúchanos.

Lunes, 21 de noviembre :

Juan María quiere que los docentes transmitan a sus alum-
nos la fe que ellos mismos viven.

« No es suficiente, decía él, dar al niño algunos vagos cono-
cimientos de religión... Debemos hacer que la amen y la
practiquen. Así pues… ¿ qué puede decir de la religión uno
que no la practica ? Uno solo habla con convicción sobre
aquello en lo que cree, con amor sobre lo que ama y con
calor por lo que se siente bien ..." Y, en este punto, la saga-
cidad de los niños nunca será considerada como un defec-
to : "Todo lo que pueda hacer sospechar de que el maestro
no es creyente, será aprovechado por los alumnos ; ¡ Y qué
daño puede hacer entre ellos este fatal descubrimien-
to ! » (Juan María de la Mennais, « El Amigo de la Religión » n° 339, p. 403)

Ayúdanos, Señor, a ser testigos de la fe
que anunciamos, para que la palabra que anunciamos

dé fruto en el corazón de los niños.
Por intercesión de Juan María de la Mennais,

Señor, escúchanos.

Martes, 22 de noviembre :

Juan María desea que los niños evangelizados por los Her-
manos se integren activamente en la comunidad cristiana.

"Dedicaos sobre todo a instruirles en la religión y a inspirar-
les el espíritu de piedad."

"Aplicaos a instruirles bien en la religión que es el punto
esencial ; ahora debéis prepararles para la primera comu-
nión, es decir, para el acto más importante de sus vidas : ¡
Pueden hacerla bien ! » (Cartas a los Hermanos)
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Ayúdanos, Señor, para que nosotros mismos seamos
activos en la Iglesia a la que tanto amaba Juan María,

e introducir así a nuestros alumnos
en la gran familia de Jesús.

Por intercesión de Juan María de la Mennais,
Señor, escúchanos.

Miércoles, 23 de noviembre :

En el centro de la enseñanza y la labor educativa de los Her-
manos deben estar la religión y el evangelio de Jesús.

« Lo que me dices sobre el apego que te manifiestan tus
niños me hace pensar y esperar que ellos aprovecharán mu-
cho de tus lecciones, cuyo principal objetivo debe ser la reli-
gión y, en consecuencia, el estudio del catecismo ; esto es lo
esencial y el fin principal de vuestra hermosa y santa mi-
sión... Con ocasión de las primeras comuniones… habrás
tenido, sin duda, nuevos consuelos. ¡Bendito sea
Dios ! » (Carta al Hno. Emeric)

Ayúdanos, Señor, a no olvidar,
en nuestras numerosas tareas educativas, que todo par-

te de Jesús y debe retornar a él,
como nos lo enseñó Juan María.

Por intercesión de Juan María de la Mennais,
Señor, escúchanos.

Jueves, 24 de noviembre :

Dar a conocer y amar a Jesús a los niños y jóvenes : este es
el objetivo de los colegios y centros educativos menesianos.

« Esforzaos por inspirar el espíritu de piedad a los niños que
frecuentan vuestra escuela ; este es el punto esencial »

"Debéis sentiros muy contentos en medio de los niños a
quienes instruís ; inspiradles a todos un gran amor a Jesu-
cristo y una gran devoción a la Santísima Virgen." (Cartas a los

Hermanos)

Ayúdanos, Señor, a darte a conocer y amar
a los niños y jóvenes, como un amigo único,

el Hermano que nos lleva al Padre,
el Maestro lleno de amor.

Por intercesión de Juan María de la Mennais,
Señor, escúchanos.

Viernes, 25 de noviembre :

La escuela es una escuela integral, donde se evangelizan
todas las dimensiones humanas.

« En estas escuelas, - decía a los padres al presentar su
proyecto de fundación, - se forma al hombre en su totali-
dad, tanto su corazón como su mente... El niño adquiere los
conocimientos que le serán indispensables más tarde, sea

cual sea el estado a que se de-
dique y, al mismo tiempo, se
preserva de los vicios que le
harían desgraciado toda su vi-
da. » (Sermones II, p.794)

Ayúdanos, Señor,
a dar a nuestros alumnos

los conocimientos de la vida
y del mundo,

poniendo en el centro
la relación con Jesús vivo
que es la fuente de todo.

Por intercesión
de Juan María de la Mennais,

Señor, escúchanos.
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 Palabra de Jesús
“Le acercaron entonces unos niños para que les impusiera
las manos y rezara por ellos ; los discípulos les regañaban.
Pero Jesús les dijo : « Dejad que los niños vengan a mí, por-
que de los que son como ellos es el reino de los cielos » (Mt

19, 13).

 Palabra de la Iglesia
“El evangelio es el antídoto de la miseria espiritual. El cristia-
no está llamado a difundir por todas partes este anuncio de
liberación. (Papa Francisco)

 Palabra de Juan María de la
Mennais
« ¡Sublime vocación! Es la misma de
Jesús. Él no dejó el seno del Padre
más que para hacer lo que vosotros
hacéis a ejemplo suyo. La Escritura
nos dice que pasó haciendo el bien e
instruyendo a los pobres… ; y tam-
bién vosotros instruís en la verdadera

doctrina a los que la ignoran y que, privados de vuestras
lecciones, la habrían ignorado siempre… » (Sermones II, p.794)

Te damos gracias, Señor,
por habernos dado esta sublime vocación.

Haz que seamos dignos de ella,
sostennos en las dificultades y fatigas,

para que podamos siempre anunciar con gozo
el evangelio de Jesús a los niños y jóvenes.
Por intercesión de Juan María de la Mennais,

Señor, escúchanos.

Después del Cántico Evangélico de los Laudes:

1.- Alguien lee el pensamiento del día propuesto para la Novena.
2.- Rogamos juntos la intención del día.
3- Podemos nombrar a una o dos personas conocidas que se reco-
miendan al Padre Fundador.
4- Rezamos juntos la oración por la Beatificación. (Durante la novena,
se puede omitir las intercesiones del breviario)
5.- Rezamos juntos el Padre Nuestro.

Oración por la beatificación
de Juan María de la Mennais.

¡Oh Dios, nuestro Padre!
Tú nos has dado a Juan María de la Mennais,
y le has dado un celo de fuego
y un valor de hierro al servicio del evangelio.
A través de él, has hecho nacer en la Iglesia
dos congregaciones dedicadas
a la educación cristiana de los pequeños
y los pobres.
Concédenos que seamos fieles al espíritu
de nuestro Padre. Que su carisma de Fundador
sea profundizado y desarrollado constantemente
en nuestra familia religiosa
y en toda la Familia Menesiana.
Por su oración, haznos el regalo de un nuevo
Pentecostés
que transforme nuestros corazones
y nos haga más audaces para dar a conocer
a Jesucristo y su evangelio a los niños
y jóvenes de nuestro tiempo.
Por la gloria de tu Nombre, haz que la santidad
de nuestro Padre sea reconocida
y proclamada por la Iglesia.
Y escucha también la oración que te dirigimos,
por su intercesión, en favor de los enfermos
que a él se encomiendan (momento de silencio).
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

¡Señor Jesús, glorifica a tu Siervo,
el Venerable Juan María de la Mennais!


